RAFAEL JURADO, UN JINETE DE LEYENDA

COLUMNA PARA TROFEO CABALLO

Cuentan que una vez un aficionado le hizo este comentario al pasmo de Triana, el genial Don Juan Belmonte: “Maestro, para inmortalizarse solo le falta morir en la plaza” a lo cual respondió el genial espada: “Se hará lo que se pueda, se hará lo que pueda”  Pasando el tiempo Don Juan puso voluntariamente fin a su existencia en el salón de su Cortijo “Gómez Cardeña”, adivinando en las volutas de su habano faenas irrepetibles en el albero maestrante, disparándose una balita con aquella pistola de cachas de nácar que adquirió en uno de sus viajes a Sudamérica. La tarde se volvió violeta en el lubrican y se hizo el silencio. Solo los gorriones revoltosos con sus estridentes gorgoteos lo rompían buscando el acomodo de la noche en los jazmines y buganvillas. Don Juan no quiso ser anciano y torpe.

Ayer supe la noticia por el veloz medio de comunicación de que hoy disponemos, Internet. Había partido para las marismas eternas a saludar a sus amigos, a los ilustrísimos Señores Don Juan María Maestre y Lasso de la Vega, a Don Luis Ramos Paúl y Dávila el excelentismo jinete Don Rafael Jurado (q. s. G. g.) desde la Villa Nazarena de Dos Hermanas. “Malandrín” le estaba esperando con su suave pelo, con su arrogante cuello, sus poderosas posteriores y su nerviosa cola cortada a la Jerezana. Don Luis lo traía de reata montado en la “Jaleo” del hierro del Marques de Cartagena y Don Juan María venia montando a otra yegua alazana, pero esta no era alazana tostada como la anterior, sino alazana clara y de raza española. Se llama “Aleada” y tiene el hierro de la Yeguada Militar. Todos de impecable ropa corta y sombrero cordobés. Por las estrellas fandangos valientes del alosno…
Cuando se envejece, se van olvidando de ti. Te encierras en tus recuerdos, aficiones, tus pasiones. Pero no, hoy por la mañana, una soleada y fría mañana, posterior a tremendos temporales que han hecho renacer las marismas del Guadalquivir, en la villa nazarena, estaba quien tenia que estar. Los auténticos: Don Joaquín Olivera Peña y los hermanos Cayetano y José Tirado. Ya no hace falta más. Estando los Reyes, sobran pelantrines. España sigue siendo a Dios gracias, católica; pese a quien le pese  y por mucha labor destructiva que los gobiernos desaten. Ya lo intentó la II Republica y el Frente Popular, pero no lo consiguieron. Los hijos de la patria hispana son católicos. Inician a sus hijos con las aguas del Jordan. Desposan delante del altar con la santísima trinidad por testigo y el sacerdote notario. Cuando la primavera despierta del frío inviernos las Iglesias se pueblan de cirios, de imágenes dolorosas; huele a azahar, incienso y avemarías. Tañen lentas las campanas; tambores, timbales y trompetas acompañan a las interminables filas de nazarenos. 
No bien el domingo de Resurrección se ha despedido con el triunfo de la vida sobre la muerte, se vislumbra Pentecostés y miles de Rocieros tiemblan soñando con la Pastora Marismeña. Las veredas se pueblan de lentas carretas de bueyes arrastrando exquisitos Simpecados entre varales de plata; boyeros de antaño, ahijadas al hombro. Si, España es gracias a Dios católica.   

Por eso la familia de Rafael le ha despedido con una devota eucaristía en una de tantas iglesias barrocas Andaluzas. En esta ocasión la Parroquia de Santa María Magdalena de Dos Hermanas. 

Rafael Jurado fue pionero de esta doma campera, tan honda en nuestra alma andaluza, la doma vaquera que expresaba con arte y sensibilidad. Su menuda figura sobre el trono de la montura, la mano firme y suave a la vez; las piernas, envueltas de calzonas de rayas y caireles de plata, ajustadas en el lugar preciso para mandar la parada a raya, los cambios de pies y manos, las medias piruetas con esa amplitud que solo Malandrín y el sabían realizar. Juan Maestre hizo las primeras reglas de la doma vaquera y Rafael las ejecutó. Ambos son ya leyendas, figuras inmarcesibles, recuerdos vivos, ejemplo para las generaciones venideras de afición, dedicación plena al caballo y  su doma. 
Suenen cadenciosos los cascos de un caballo por las veredas. Crujan los mosqueros de oreja a oreja acusando un paso bien realizado, metiendo bien los pies. Una varita de membrillo golpeando las crines al son de un martinete mientras el dedo índice agita las falsas riendas que conectan con la serreta para que el paso tenga compás. Es la vieja doma vaquera. La de los vaqueros marismeños y los conocedores de las amplias dehesas. Todo ese mundo que Rafael Jurado conocía tan bien y del que hizo universidad en el Cortijo de Cuarto. Hasta siempre amigo. Te fuiste cuando se vislumbraba la primavera, comenzaban a parir las yeguas y las garzas reales anidaban en los caños de la marisma. Descansa en paz en el regazo de la Señora de las Rocinas. 
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